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S o l u c i ó n á l a c h a r a d a <;r l a p a j i n a 
9 8 1 - T O M A T E . 

Á LA ILUSTRADA SEÑORITA 

Ka» MAIBOIEMíí A A M J E I B A , 
PIDIENDO SER SUSCttlTOK A SU OllltA LITERARIA, 

CUYA PUBLICACIÓN SB HA ANUNCIADO T (JÜB 
: • 1" T.A EL PUBLICO CON GI1ANDB IMPACUtNOIA. 

Dinos, Marcelina bella, 
Oriental por Adopción; 
Cuando saldrá á luz tu estrella ? 
Pues ya anhelo ver en ella 
Tu cclcsto inspiración. 

Bien tu nombre ya predice 
Que tu obra será un joyel; 
Si en anagrama felice 
^'Marcelina Almcid" dice 
'•Maná de la rica miel". ... (\) 

Salve, dulce clavellina, 
De Oriente honor especial I 
De Oriente, sí, Marcelina, 
Que aunque has nacido Arjealina 
Has florecido Oriental. 

Hija do Apolo y Minerva, 
En verso y prosa á la vez, 
Tu alto estilo no se enerva 
Y el Genio á tu obra reserva 
Rico lauro y digna prez. 

Tierno arbusto que naciente 

El vandálico furor 

Arrancó y echó al Oriente; 

Aquí fué, dó felizmente 

Dio á luz su primera flor.... (2) 

(1) Este es uno de los diez y seis anagramas que 
«1 autor de estos versos, sacó 6 compuso de aquel 
nombre hace muchos anos, admirando las primeras 
producciones de esta señorita, mui niña entonces. 

(2) Mui niña publicó aquí 8U primera novelita. 
bastante correcta, donde ya brillaban los destellos 
de una alta inspiración. 

Do Oriental el nombre y sel o 
Con legal derecho a.í 
Logras; y me plazco en ello: 
Pues mi Patria un lauro beiiu 
Gusa, gozándote 6. tí. 

Hora el seudónimo del 
De Abel tomas disfrazada: 
"Marcelina Almeida Abi l." 
Mas amor descifra en él 
"Reine mi bella aclamada,'' 3 : 

Nunca dejes de Oriental 
El titulo; no por Dios ! 
Aunque tu país natal 
Te imponga o t r o . . . .en caso tal 
Pretiero que tengas dos. 

Así, entre los susc.ritores 
De tu anunciado joyel 
O jardín da ricas flores; 
Quiero que mí nombro honores 
Gravándolo, humilde, en él. 

Francisco A. de Figurrot 

Noviembre 10—1860. 

(3) Hé aquí otro nuevo y oportuno anagnma. 
Perdón si he revelado el seudónimo bien conocido 
ya, con que la modesta escritora disfraza sus nume­
rosos y bellos articules periodísticos. 

EL At'ToH. 

APUNTES DE VIAJE. 
PROV1SCIA l i l i VI>K DEL olí).— I.As 

MISIONES. 

El departamento de las antiguas Misiones en la 
provincia del Rio Grande del Sud, es desconocido a 
la mayor parte de nuestros compatriotas, y muchos 
creen que ecsisten aun aquella multitud de indios 
al rededor de les antiguos colrjiosdc Jesuítas, y 
nada de eso hay. 

Los siete pueblos de las Misiones han desapare­
cido y su población tambeu, quedund i tan soto A 



I por sn bella posición y la fertilidad del terreno. 

Doscientos alemanes se establecieren á una y me­

dia leguas de S. Francisco de Asis, en un lugar Ha-

mado los Potreros; la mayor parte de estos colono 8 

tienen familias, fabrican fariña, manteca, y quesos" 

siembran porotos, maíz, patatas y legumbres que 

venden mas bien, abasteciendo la población de San 

Francisco, esportando también para Alégrete, San 

Gabriel y Uruguayana; otros han construido má­

quinas de aserrar maderas. Uno do esos colonos 

llamado Jacobo, construyó un lanehon, limpió el 

arroyo Inhacondá que pasa por San Francisco, ar­

rancando frondosos árboles óuc obstruían el paso en 

la ostensión de once leguas, á su costa llegando así 

hasta el Ibicuy, yendo eon su lanchen á llevar tejas 

de su fábrica á la Uruguayana. 

Inmensos son los elementos con que la naturaleza 

ha dotüdo á aquellos lugares: campos para la cria 

de ganado, bosques vírgenes, árboles de buena ca­

lidad como sea el ñandubay, algarrobo, cedro, lau­

rel ect. que son todas escelentes maderas de cons­

trucción y de fácil esportucion para el Estado Orien­

tal por estar en las tnárjones de los rios Toropy, 

Yaguari, é Inhacondá, rios todos navegables afluen­

tes del Ibicui, el cual lo es también del Uruguay. 

A todas estas riquezas se deben añadir otras no 

menos preciosas que la tierra oculta en su seno, 

mas que el hombro industrioso sabrá en breve ar­

ranearle; hablo de las ricas minas de hierro, cobre 

plomo, piedra calcárea, y una de carbón de piedra. 

Las riquezas minerales y agrícolas del departa­

mento de Misiones, no son los únicos que la Pro­

videncia le cedió: pues á mas de los tesoros vejeta-

Íes que con profusión posóe, sin contar la yerba-

mate, hay entre San Francisco de Asis y Pi ra t ín i , 

un pequeño arbusto que nace en el campo, sobro el 

cual posa un pequeño insecto quepioduce cera. 

[Continuará} 

ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 

DEL ORIGEN DE LA ESCRITURA. 

V I I . 

La mitología griega, mas moderna que la de los 

pueblos asiáticos, y que según el mismo Herodoto 

es originaria del Egipto, esa mitología mas fácil de 

lugar dondo ostentaron tan grandes monumentos y 

esa ¡.oiueiisa población de indígenas-, couseí v indose 

apenas ua diminuto número que vagan como espec­

tros en torno de esas grandiosas ruinas ocultas en 

los bosques donde se oyó bramar eon frecuencia el 

tigre, el yaguareté y el leopardo. Una nueva po­

blación ha sustituido ú la indígena, llevando consi­

go la civilización y la industria. Estos nuevos habi­

tantes se ocupan la mayor parte cu la cria de gi¬ 

nados, pues que la agricultura está aun muy atra­

sada en las altas Misiones. 

Sin embargo en los distritos de Piratiní, entre-

San Nicolás, San Luis y San Lorenzo, se ven ya 

algunas plantaciones. 

Las bajas Misiones entro Tornpy y el Ibictiy 

hasta el rio I tú, es donde la agricultura está en 

auge. 

Se hace mucha fariña de mandioca, pero la lla­

mada Paraguaya es preferible por ser en todo supe­

rior á las otras, pues á los nueve meses de planta­

da se presta á la manufactura, en tanto que la man­

dioca del país solo puede emplearse en la fabrica­

ción diez y ocho meses después de plantada. 

El distrito do San Pedro esporta anualmente j 

3,000 alqueires de fariña, San Javier y San Vicen­

te 2,000 y San Francisco de Asís 3,000 ; en I tú 

mucho mas aun, y como se planta en grande escala 

en breve la osportaeion será mucho mayor. 

Se siembra maíz y porotos, pero no en cantidad 

suficiente para esportar. Para dar una idea de la 

fertilidad de aquellas tierras, me dicen, que media 

cuartilla de maiz plantado, dá mazamorra para una 

familia de castro personas para todo el año y con 

las sobras se ptiede engordar dos cerdos, criar ga­

binas y dar ración á un caballo; me aseguran tam­

bién que se puede hacer dos cosechas ai año. 

El tabaco y el a'godon que allí también se dan 

son de calidad superior; las patatas, las habas, las 

alverjas, las sandias y tueros de Europa, prosperan 

maravillosamente. La caña que poco há se empezó 

k plantar produce bien y es superior pa ra la fabri­

cación de aguardiente: los limones y los naranjos 

son esceltntes. Lo que falta en quellos sitios son 

hombres inteligentes trabajadores que diesen ejem­

plo á los naturales. 

El establecimiento de una colonia entre Yaguary 

Grande é Inhacondá prosperaría indudablemente 
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apreciar demuestra Cuan fundada es la opinión do 

los que tratan do replicar el genio alegórico de las I' 
fábulas antiguas, sin buscar concordancia alguna 

con los hechos humanos referidos por la historia. 

En efecto, todos los dieses griegos y romanos son |l 

alegóricos, sus atributos dicen cuales fueron sus | 

atribuciones especiales, y se sabe que el abuso de I 

esas reparticiones del dominio divino llegó á tal es­

tremo, que no hubo ni virtud, ni calidad, ni vicio, 

ni suceso alguno que no tuviese su Dios ó represen­

tante en el Olympo. Así es que todos los conoci­

mientos, las artes y las cieneias tuvieron su Dios 

tutelar; que los griegos y romanos atribuyeron to­

do á los diosos, haciéndoles bajar muchas veces del 

cielo para instruir á los hombres, ó divinizando á 

los que ensillaron alguna ciencia, arte ú oficio. ' 

Sin embargo, la tradición histórica atribuye á 

Cadmo, el primer rey do Toba», la invención ó im­

portancia do los caracteres alf ibéticos, y esa tradi­

ción parece bastante fundada. 

Se sabe que los antiguos habitantes do la Grecin, 

llamados Pelagos, eran bárbaros cuando llegaron las 

varias eo'onias del Egipto y de la Fenicia, bajo la 

conducción ó dirección de Cecrops, en el año 15óO 

antes do J . C , de Cadmo.cn la misma época, de 

Danao en el año 1500, de Pelops, en el año 14S0. 

Esos personages eran originarios del Egipto ó de 

la Fenicia; varios sabios y sacerdotes, como Orfco 

los acompañaron y es muy natural pensar que esos 

colonos á quienes se debe la civilización de los an­

tiguos Elenos, trajeran con ellos los conocimientos 

comunes entóneos á los pueblos de donde hahian 

salido por distintos motivos que la falta de las obras 

perdidas no nos permite apreciar bien. 

Pero el hecho de esas emigraciones de los pue-

b'os del Egipto y del Asia Occidental hacia la Gre* 

cía, sancionado por todos los autores sagrados y pro­

fanos, merece fijar la atención dol filósofo y del 

pensador, porque parece marcar en la historia una 

época muy trascendental, sobre todo cuando se tie­

ne presente que, en el nii»mo tiempo los Celtas in­

vadían la Iberia (ó España,) los Israelitas salieron 

del Egipto bajo laeonduccion do Moisés (1) Minos 

(1) San Agnstin dice [üe eieitítpt Dei, I. xvm, 
cap. xi) que este suceso tuvo lugar cuando Moisés 
t¿nin 80 años y se acercaba el fin del remado de 
Cecrops, primer rey de Atenas. 

y Rhadamautcs dieron en la isla de Creta ?sae leyes 

tan celebradas por los fii.'.sufos. No se puede dudar 

que esa éoocra del siglo XVI ante* de J . C\, fué.la 

de una de esas emigraciones de los pueblos que, mas 

tarde, so manifestaron también p ,r otro pnnto, y 

que esto dio lugar á una especie de descubrimiento 

ó conquista de la Europa par el Egipto y el Asi», 

como parece indicarlo la fíbula, colocada en el mis­

ino tiempo, del rapto do la bella y blanca Europa 

por el Júpiter Egipcio, 
Hay en la historia hechos de tal importancia que, 

para apreciarlos bien, deben ser considerados con­

juntamente, porque revelan uno de osos grande» 

sucesos que pertenecen mas bien á la humanidad 

entera que á un pueblo aislado.. 

La pérdida de to las las historias antiguas del 

Egipto y de la Fenicia, no permite saber como fue­
ron consideradas esa.- emigraciones por les misinos 

pnises en que fueron provocadas durante el espacio 

do un si^loy medio) solo sabemos que tuvieron lu­

gar 200 años después del diluvio parcial, llamado 

de Ogygés, que inundó el Attico, diluvio cuyo 

aniversario los atenienses celebraron después en ca­

da afío con religiosidad hasta el tiempo del dic­

tador romano Scyla. 
No se sube cual fué el primer idioma hablado 

por los habitantes primitivos do la Grecia; de la 

lengua de los antiguos Helenos, anteriores á las 

emigraciones que acabamos de relatar, no resta casi 

nada; en cuanto ala lengua helénica de los tiempos 

históricos, esta se divide en muchos dialectos dis­

tintos, siendo los principales el Eolco, ci D >ri >, el 

Jonio y el Ático; esle último vino á sor el idioma 

literal común que se enseña todavía en los Colejios; 

los domas pertenecieron mas bien al Asia Occiden­

tal que á la misma Grecia. 

Los libros ó escritos vnas antiguos enya mcmori.i 

haya quedado entre los griegos son los rituales, y 

los poéticos de Orfco, Lino y Museo ó sus compila­

dores y continuadores, que están perdidos, pero que 

según lo afirma Platón, existían en gran número en 

su tiempo. Desde entonces, la Grecia contó muchos 

poetas, todos músicos ó cantantes, hasta los llama­

do» Cyclicos, los cuales fueron como los precurso­

res de Homero, paes el principal objeto de lr.s com­

posiciones de estos poetas ó Hupsodns, después do 

los sucesos generales del ciclo y de la tierra, fué 

también laespedicion de Troya—ese gran aconte-



ritnírífto que hizo do los Helenos un solo pueb'o, 

roÉ nación fuerte, unida fede.-ahneníe. De esos poe­

tas se conoce los nombres de algunos mil, pero nin-

guiM de sus obras llegó basta nosotros. 

Homero, tal vez la mas llevada y sublime espro-

-ton de aquellos poetas, es c lamor griego mas an-

'iguo cuyas obras nos sean conocidas y que marenn 

•m la historia un periodo fijo y determinado, sin c' 

••ual la mas densa oscuridad pesaría todavía sobre 

¡os puntos cronológicos mas interesantes, pues la Bi-

¡a nada dice de ese suceso importante que acaeció 

-« el tiempo de los Jueces anteriores á Gedoou, el 

• 'temporáneo del Fenicio Sanchoniathon, y 270 

ños después de la salida de los Hebreos de Egipto. 

Lo? poemas de Homero dieron lugar á tantas dis-

•isiones científicas y averiguaciones históricas que 

nada nos parece mas propio á iluminar la cuestión 

•i leños ocupa, que el hacer el análisis ó compendio 

•• estos trabajos, pues las autoridades en las que, 

• . 1 tal caso, no< apoyaremos, bastarán para justifi­

car las opiniones que hemos vertido hasta aquí, en 

e¡ curso de nuestros artículos. 

Rusebio de Cesáreo, con otros autores, hizo á Ho­

rero casi contemporáneo de los sucesos contados 

f •• él en sus poemas; Apolodoro,Cicerón, Plinio y 

i' ;itio lo hacen vivir en el siglo décimo antes de 

• l i ' ; I íerodoto dice que vi via 400 años antes de él; 

•'- lí i.i-Patereolo lo coloca en el año 969 antes de 

•'. C. y esta es la opinion mas acreditada. Homero 

fué pues contemporáneo de Salomon. 

En cuanto á los poemas de ese admirable poeta, 

queda averiguado que todos los poetas ó Rapsodas 

ios iban enntande de pueblo en pueblo, como en 

ta Edad-Medía los Trovadores cantaban las hísto-

-vis caballerescas ó contaban las hazañas de los 

héroes nacionales en las cortes y fiestas do Europa, 

de ese modo fué que antes de ser escritos llegaron 

T ta posteridad. Asi es también que los muchos poe-

,'tas antiguos llegaron hasta nosotros conservados 

r memoria, copiados después de muchos siglos, co-

-.•o los Sagas de la Suecia, la Uchang ¡riada de los 

' .ahnuqois, los poemas de Osianes, los Nibelungcnes 

• e Alemania, las Baladas de Escocia, los Laies de 

Bretaña, &. 

Plutarco dice que el legislador Licurgo recibió, 

' S a m o s los poemas de Homero por la primera vez 

ue los copió y los ofreció á tos Lacedenionios, en el 

"j.o 881 antes de J . C. Pero los críticos pretenden 

que en esa época no se conocía todavía la escritura 

alfabética en la Grecia, que hasta dos siglos des¬ 

I pues, en el siglo de Solón, nadie habló de aquellos 

j poemas, y que Plutarco se equivocó debiendo ha-

j b l a rde Pisistrato en lugar de Licurgo. 

La opinión mas acertada parece serla que emitió 

Cicerón, cuando atribuyó ó Pisistrato, tirano do 

Atenas que reinó en el año 538 antes de J . C , la 

primera reunión y recopilación de las epopeyas de 

Homero, escrita por los mas célebres gramáticos 

reanidos con ese objeto, pues hasta entonces habían 

sido conservadas de memoria; este hecho es el que 

dio origen á la opinión de los que negaron la ecsis-

tencia de Homero, creyendo que cada parte de esos 

poemas había sido compuesta por diferentes poetas 

y reunidas mas tarde en una sola obra, bajo el nom­

bre de Homero. 

El célebre filólogo alemán Wolf, en sus prolego-

menos publicados con su traducción de la Riada ' 

establece con mucha evidencia que la escritura alfa­

bética era totalmente desconocida en el tiempo do 

Homero. Los gramáticos de Alejandría, los auto­

res antiguos, el historiador Flavio-Josefo, los auto­

res del diccionario de los Homeridos, sostubierou 

ja mismo opinión, autorizándose con muchas prue­

bas y testimonios que no podemos enumei ar aquí. 

Solo bastará hacer notar, como lo dice Wolf, que 

« en los mismos poemas de Homero ningttnvestigío 

ecsiste del arte de escribir; ni una vez el autor ha­

bla de libros, de escritura, de lectura ni de cartas.. . 

tampoco se nota titulo alguno .en ¡os tipos, ni en las 

sepulturas; ninguna clase de inscripciones,ni meda­

llas, ni monedas, en fin rasgo ninguno de la escritu­

ra» En efecto, los héroes de la Iliáda nunca 

escriben, ni las treguas, ni los tratados de alianza; 

cuando quieren recordar un hecho antiguo lo hacen 

sirviéndose de esta formula: se dice ó hemos sabido; 

tampoco hacen alusión á ninguna ley escrita. Cuan­

do Petro encarga á Belerofonte llevar al rey de 

Lycia su sentencia de muerte, el poeta dice: «que 

Belerofonte le entregó los'signos funestosjndicioñ de 

muerte, trazados en unas tabli'.as envueltas con 

mucho cuidado.» Estos signos no eran trazados con 

caracteres alfabéticos, como unos lo creen lijeramen-

te, sino si con los carecieres geroglíficoa usados co­

munmente. Cuando en el libro VIII los nueve guer­

reros sacan la suerte para conocer cua' de ellos de-
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borá combatir fi Héctor, el poeta solo dice que la 
suerte de Ajax «tenia una marca particular, dife­
rirte de las domas.• 

Esas observaciones, que no queremos multiplicar 

para no causar al lector, pueden ser consideradas 

como pruebas irrefragables, siendo saciad is de una 

obra escrita en versos; porque la e siotitud del me­

tro no ha permitido á los copistas hacer las equlvo­

taciones ó transposiciones que no hubiera faltado en 

nos) obra c:i prosa Todas las averiguaciones de los 

críticos,con respecto á los poema, de Homero, nos 

parece pues merecer entera con lianza, por eso las 

analizamos aquí sin mas comentarios. 

Al concluir este capitulo, no podemos d jar de 

participar Jas ideas manifestadas por el S . \ Dignan, 

traductor de Homero en versos franceses relativos 

á la conecsion que resiste ertre muchos hechos do 

la Biblia comparados con los de la lliada, de la ana" 

logia extraordinaria que se nota cutre la Diada, l o 8 

poeinos de la India y el F.Jda de los escandinavos' 

en fin á la relación que hay entre las doctrinas re" 

lijiosas del Zend uvesta de los Persas y las de Ho­

mero—poique, asi como lo dice, «todos los poemas 

primitivos son iguales, en el fondo." En efecto 

¿quiéu les pudo inspirar, sino Dios? 

Con otro capitulo concluiremos nuestras averi­

guaciones históricas. A.. 

LA MUJER. 
APUNTES TARA UN LIBRO. 

(CONCLUYE.) 

No vayáis á los bosques; que nlli podéis ver á la 

pantera lamer á sus cachorros, y a la leona acari­

ciar á sus hijuelos. 

Y no es bien que la leona y la pantera de los bos­

ques, y la oveja y el ave do los prados enseñen a' 

hombre las leyes inmutables de la naturuleza; al 

hombre que es rey de la naturaleza y primera figu­

ra en el gran panorama de la creación. 

Huid á donde el sol no alumbre, á donde halléis un 

espacio virgen, jamás hendido por respiración hu­

mana; porque donde quiera qvie llegen los rayos del 

uol, donde ecsista un ser organizado y sensible, allí 

reinará magestuosamente la idea de la maternidad 

Habéis leído, decidme, iiiiájenes mas brillantes y 

que mas conmuevan las fibras del corazón? 

Pues bien, aspirad ahora algunos de sus acento» 
de ternura y célica pasión. 

Perica* vosotros los que al̂  cruzar ese desierto 
habéis percibido el perfume de una rosa, ó habéis 
visto brotar una fuente cristalina, ó habéis escucha­
do en fin, el eco murmurador del céfiro que mece i 
la rosa sobre su tallo y esparce las golas de aguí, 
dond,- se reflejan los rayo9 del sol, como una lluvia 
celeste do rubies y esmeraldas! 

Felices vosotros, los que en medio de vuestra pe­
regrinación percibisteis el peí fume de pureza de una 
mujer sensible y apasionada, y visteis rodar por sus 
mejillas una lágrima de ternura, perla caída del te­
soro de amor, y escuchasteis el primer suspiro del 
casto arrobamiento, eco venturoso que solo cede eu 
hermosura y armonía á los cantos angélicos que va­
gan por las mansiones de la gloria! ¡Felices vosotros 
una y otra vez! 

Vuestra dicha no la comprenden las almas vulga­

res, adormidas para todo sentimiento noble, despier" 

tas solo al sonido del metal. 

Vuestra dicha no la comprende esa juventud do 

hielo que aprende á cantar antes que á leer; esa 

juventud qué nace vieja, que ignora la ciencia san. 

ta del corazón, y que desprecia la de la cabeza: ¡mi­

serable juventud! ¡Menguados espíritus sin fé y sia 

ilusiones/ 

¡Y todavía se desatiende la educación de la mu­

jer, y se la deja 4 sabiendas en el riesgo de preci­

pitarse, de labrar su infortunio para siempre!......... 

Ella, que si es noble y generosa anhela solo prue. 

f a s de amor: ella, que tiene siempre un tesoro de 

ternura para corresponder á una frase de benevo­

lencia, ¿dónde ha aprendido á aquilatar la siuceri 

dad ile las palabras que se la dirijan? ¿Quién la ha 

enseñado á separaren amores el oro del oropel?! 

¿Puede darse mayor verdad, armonia y senti­

miento? ;qué músico ni qué poeta, modula con ca­

dencia mas suave ese misterio inefable, ese fanal ve­

dado, ese santuario de las purísimas emociones, lla­

mado amor? 

Solo el ruiseñor, enmedio de los bosques, los cao 

ta así al rayar las primeras alboradas del mes de 

las flores. 

El Sr. Catalina, sublime en «u» imájenes; tierno 



y delicado en sus afeólos: elegante y simpático en su 

lenguaje, forma riquísimos y embalsamados ramille­

tes '¡ue ofrece á la descreída é indiferente sociedad, 

para que aspiren la consoladora esencia de la espe­

ranza y la virtud. 

¡Qué dulce lenitivo encierran sus palabras! 

¡Qué arrobamiento hacia toilo lo sagrado inspiran 

sus elevadas niácsimas! 

El que no se conmueva, el que no sienta en su po­

cho cierto arrebato místico, cierto consuelo dulcísi­

mo al aspirar la ambrosia de este vergel delicioso, 

puede considerarse mas que estoico, un autómata 

sin fé social ni divina. 

Escuchadle ahora hablando de la caridad. 

«Allí, junto al lecho del moribundo, ó junto á 

la cuna del recién nacido, bosquéja.-e la figura de 

una mujer, cuya cesistencia está consagrada al bien 

de sus semejantes. 

Su rostro, apacible y sereno como su corazón, 

muestra las huellas del inseminio y de la austeridad. 

Cuando en las horas lentas del padecer apenas 

hay para el misero mortal un rayo de esperanza, 

aparece á sus ojos el ángel de la blanca vestidura, 

de cuyos labios brotan palabras de resignación y de 

consuolo. 

Cuando la mano de una madre monstruo deja 

caer sobre la cuna de la publica cu idad el fruto de 

sus entrañas, la mano de otra madre mas tierna lo 

receje y acaricia, y cuida de su ec-istencia, y lo en­

seña mas Urde á perdonar, á orar y á ser feliz. 

- S í la idea de madre de familia hace inconcebible 

y absurdo el ateísmo, la idea de Hermana de la ca­

ridad hace absurdo é inconcebible el escepticismo. 

Toda la arrogancia de los espíritus fuertes se con­

funde ante la túnica blanca de ¡a mujer, que se sa-

cñnca her-jicanicnte en bien de la humanidad. 

Los guerreros y los conquistadores producen el 

llanto y llenan los hospitales, y una mujer piadosa 

enjuga e¡ llanto y cura las heridas. 

Esos guerreros tienen m i s fuerza; esa mujer tie­

ne mas corazón. 

Los que denigran por s s t e m a el secso que 11a-

ii.au débil; los que se burlan ridiculamente de todas 

las mujeres, devolviendo quizá :'. todas la ofensa 

qjjfc una k* hizo, que se acuerden de su propia ma­

dre, y si no han tenido la dicha de conocerla, que 

se acuerden de esas crialuí ti sublimes, que son ma­

dres de todos los desgraciados y hermanas de la ca­

ridad. • 

Cuando en época muy reciente la guerra ensan­

grentaba los mares y las campiñas, ya lo hemos di­

cho, el blanco ropaje de esa mujeres ondeaba en to­

das partes como la enseña del bien, como la bande" 

ra santa de la ternura y de la caridad crist iana» 

Y bien, amadas lectoras; ¿no se ha deslizado por 

vuestras mejillas una lágrima de entusiasmo y ad­

miración con los citados párrafos? Si; porque sois 

mujeres, y la mujer ha nacido para comprender y 

sentir. 

¡Bebed! bebed en ese libro delicioso el suavísimo 

licor que puede restañar las heridas de vuestra al­

ma. Borrad ante esas imágenes toda la hiél que el 

mundo os ofrece. Ya veis que vuestro valer es in­

menso, y que en vano tratan de deprimir vuestra 

grandeza. 

Mil y mil lauros al Sr.Catalina, que es en nuestro 

sentir, lo que debe ser un escritor en este siglo; an­

torcha de luz purísima, brillando sobre las luces fa." 

sas, que deslumhran el sentido, y gastan el corazón. 

ROJEI.IA LK.ON 

E d u c a c i ó n d e l a m u j e r . 

(CONCLUYE.) 

¿Hemos exajerado' a'tro? Respóndanlos hombres 

de buena fé. 

¿Que causa tendrá semejante mal y qué remedio 

se le pudiera aplicar? Es pregunta esta que no se 

puede resolver en las columnas de un periódico; sin 

embargo, entre las causas pueden señalarse tres, en 

nuestro concepto, primordiales. 

La primera (que no queremos desenvolver,) se ha 

señalado diciendo que la culpa del mal la tienen las 

madres. 

La seu'unda estriba en el mucho regalo con que 

se educan las niñas, y en la importancia que se les 

dá cuando apenas salen de la infancia: de diez años 

para arriba casi se puede decir que no hay niñas, 

to las son señoritos; mato, muy malo. 

La causa mas seria, k nuestro parecer, está en la 

e3lremada libertad que existe para la planteacion 

http://ii.au
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do colegios de niñas, y en 1* poca importancin que 

se daá nim cosa tan grave. Cualquiera escuela., ten­

ga ó no plan de estudios, pneda 6 no completar una 

educación, se titula Colejio y no necesita otro cerli. 

tiendo que los exámenes. 

¿Quiéi no sabe lo que pueden ser ex ímenos de 

niñas en que de veinte alumnas se presenta una' 

Si no responde se dico que se ha turbado, como si 

hubiese motivos para que una niña bien examinadU 

se turbase cuando sabe bien el ramo deque rinde 

examen: pantalla es esta tras la cual se esconde muy 

á menudo una ignorancia crasa. 

Una de as cosas mas descuidadas en los colegios 

de niñas es la enseñanza del idioma patrio, y sin 

embafgo, la gramática DO es solo el arte de hablar 

y escribir correctamente, es taml ien la ocasión m a 3 

natural que se puede presentar para iniciar a las 

niñas en las ideas justas, en las sentimientos rectos 

y sanos, juntando asi el interés moral con el interés 

intelectual. Solo por este estudio se podrá llegar 

hasta la literatura. Enseñanza es esta en que e\ 

maestro no debe nunca elevarso muy alto y no sa­

lir, en cuanto se puede, de lo que ejercita la sana 

tazón. Supongamos que se encuentre alguna niña 

con disposiciones notables, con injeni > poético; ne­

fando crimen sería el apagar torpí mente aquel fue­

go divino á quien Dios ha reservado quizas un 

brillante porvenir y un lugar en la historia del pen­

samiento humano. Pero ¡qué reserva.' qué tino! que 

prudencia no se necesitará/ para no confundir una 

prosa rimada con la lengua sublime de la poesía, pa­

ra no equivocar un fuego fatuo con el fuego sagra­

do No-olvidc nunca e' maestro que en las niñas la 

¡ra ilinación necesita cadenas mas bien que alas. 

Esto es en cuanto á la instrucción; pero la p^rte 

qre corresponde á la educación, á la formación del 

ci rácter y de los costumbres, siempre será difícil 

que una maestra, por buena que sea, pueda suplir 

en eso los cuidados de una madre. Aqui también 

se necesita mucha prudencia de parle de la maestra 

para no Henar el corazón de su discipula con un sen­

timiento mas poderoso quo el amor á la familia: 

ejemplos hay de niñas estraviadas por los consejos 

que reciben y que, perdiendo á veces todo el cariño 

á sus padres, consideran como el mejor modo do 

servir á la sociedad el consagrarse á Dios. Bueno y 

muy bueno es observar el primer mandamiento do 

Dios, pero el cuarto también tiene su mérito y nos 

parece preferible el practicar ¡na dos ti un tiempo. 

Allí donde- domina 1< p." ~ ¡i ¡ lamería 

odguisitidad; allí donde nna mez- la de sentimiento* 

religiosos y de ideas mu:idai\.,s, tratarte anmentar 

el numero desús dóciles subdito- avasallándola in­

fancia, allí no se puede contar con una buena edu­

cación, si por esta | alabra d-Vmos entender el at" 

te de desarrollar los sentimi-ntos u.orales; el arte 

de agrandar por la instrucción el campo de la inte­

ligencia y el alcance de la razón. 

Tampoco tendremos por tÁtay teta la educación 

que, después de apurar las facultades intelectuales á 

ciertos conocimientos generales y especiales, no die­

re á las niñas ciertas nociones de higiene. ¿Acaso 

no es la ignorancia total de semejante estudio, la 

causa de esa espantosa mortandad de párvulos que 

diariamente diezma nuestras poblaciones? ¿Nove­

mos á los periodistas pedir á los facullivos romed¡o s 

preventivos contra esa triste y prematura pérdida 

de ciudadanos cegados al nacer? 

No es allí donde está el remedio: está en las ma­

dres. 

¿Qué médico vale una madre? /Cuántas TeceB 

hemos visto la ciencia confesarse vencida, y la ma­

dre seguir luchando de día y de noche cerca de su 

que ido enfermo, sacrificar su salud por la cesisten-

cia de su hijo, entre besos y caricias, darle una nue­

va vida; enternecer áDios por sus lágrimas, recha­

zar á la muerte y arrancar triunfante su presa aj 

mismo sepulcro.' ¡ .\y! en nombre de Dios y de la 

sociedad, en nombre de la madre de Dolores, piedad 

por esos inocentes mártires! Sepamos dar á ese 

corazón material, tan valiente en el peligro, los me­

dios de prevenirlo; instru; amos a la mujer y po­

dremos entonces pedirle hijos robustos, ciudadanos 

útiles, porque reunirán las dos condiciones esencia­

les: Mens Stna in cor/iorc sano. 

Miraremos por tanto como bueno el establecimien­

to en que se dé á las niña« una educación esmerada 

y completa, rtlijiosa y lucida, brillante y sólida; e' 

establecimiento que pueda formar jóvenes para e 

mundo y mujeres para la familia. Una voz armo­

niosa no pierdo nada con proferir palabras Juiciosas; 

una blanca mano no tejerá con menos provecho si 

sabe correr tijera sobre has teclas de un piano: ej 

estilo de una carta no perderá su n c¡Tí0 si respeta 

(1) Uno de los fundadores de la b e ' 



la sintáoia y U ortografía; un coraron puro no cum­

plir* monos con los deberes de nuestra santa reli­

gión, porque suele de vez en cuando entregarse á 

los castos placeres q uo tolera el mundo. 

Pero no presente res a nuestras hijas la publici­

dad como un aliciente, no les ofrézcanlos, como un 

sol radiante, t i falso brillo do la reputación litera­

ria. Dejemos á la mujer ese aliciente y eso estudio 

para cuando esté y a moral é. individualmente for­

mada. 

Hermoso ser para l'orar nacido, como la llama 

Espronceda, los goces puros y verdaderos que da e' 

.'umplimiento del deber; no le presentemos á lo lejos 

la celebridad y la fama. Preguntemos á los hombres 

célebres, nos dirán que la nombradla no es la ieli" 

cidad. 

Tratemos mas bien de comunicarles las virtude 

amables y sólidas, el amor al deber, a l a virtud y a 

sprecio público, la confianza en la Providencia pa­

ra las serias pruebas de que está sembrada la vida 

ce la mujer, la reserva, la discreción, la bondad; 

4! jémos'es si las santas ilusiones del coraron, y mo. 

. 'o los inocentes estravios de su imajinacion i 

sepamos conservarle su flor y su vivacidad; aumen­

temos eu ellas ese fuego ce'estial que enciende á la 

lampara dol santuario, entusiasmo sacrosanto para 

el cumplimiento de sus deberes, la gloria de Dios y 

Ja dicha de la sociedad. A. C. 

H I S T O R I A A M E R I C A N A . 

A P U N T E S BIOGRÁFICOS 
de ílt-n 

F R A N C I S C O A N T O N I O M A C I E L , 

FUNDADOR DEL IIOSPITAI. DE CARIDAD. 
J 

P a u H ? ® é® E'28 3F<n>¡¡¡>ff®3. 

P o r D . I s i d o r o d e - Tin r í a 

El perpetn <r la memoria de ¡os hombres 
recomendables, es hacer justicia á su mérito y 
estimular a los demás á que imiten su ejemplo. 

Ri VA DA vi A. 

MACIEÍ . . . . dejó tina memoria que nunca 
debe borrarse dt ios corazones existiónos que 
se consagran ni divo déla humanidad do-
líente. —( Palabras de la J u n t a de gobierno 

de la Hermandad de Caridad de Monto-
vid, JO .—|83ó. ) 

I 
Con Francisco Antonio Macicl, fundador del 

Hospital de Caridad do Montevideo, ocupa un lu­

gar prominente en la nomenclatura de los bienhe­

chores de la humanidad y de los buenos servidores 

de su patria nativa. 

La pajina de su vida, consagrada desde su -uven, 

tud «I bien de sus semejantes, tiene rasgos brillan­

tes, sublimadas virtudes, hechos meritorios y servi­

cios especiales que merecen el recuerdo perdurable 

y las bendiciones do la posteridad. 

Perpetuar la memoria do todos los hombres re­

comendables, "es hacer justicia ¡i su mérito y esti­

mular á los demás á la imitación de su ejemplo." 

El pálido bosquejo que vamos á emprender de. 

los méritos revelantes de aquel varón distinguido^ 

tiene ese objeto. 

U. Francisco Antonio Maciel, nació el seis do 

setiembre de 1757 en Montevideo. (1) Fueron SUÍ 

padres D . Luis Enrique Maciel, natural do Santa 

Fé, provincia Argentina, y Da. Bárbara Camejo 

Oriunda de la Ciudad de la Laguna en Santa Cruz 

de Tenerife, y ambos pertenecientes a los primeros 

pobladores de esta ciudad. 

Su padre que por aquel tiempo desempeñaba el 

cargo do oficial do las milicias de esta plaza, y cu­

yo retiro del servicio del Rey, obtuvo en la clase-

de ayudante en 1794, trató de darle una educación 

moral y religiosa, en que formó el bello corazón de 

Maciel. 

Modesto, juicioso y bueno desde su juventud, vi­

no á ser el báculo de la vejez de su anciano padre, 

que confió desde la edad do 12 años el cuidado d j 

sus intereses. 

Mas ¿arde casó con la señora Da. Maris Antonia 

Gil, su prima hermana, natural también de Monte­

video, y de cuyo enlace tuvieron por sucesión á 

D. José Antonio Benito, D. Hipólito, Da. Josefa y 

D Vicente Maciel. 

Hombre laborioso y próvido, supo adquirir una 

gran fortuna en la honorable carrera del comercio 

íi que se dedicó, llegando á poseer un capital sanea­

do, y siendo por consecuencia uno de los primeros 

capitalistas de esta plaza en aquel tiempo. 

Reunia k la bondad proverbial de su carácter, 

una alma sumamente cari tat iva y una honradez 4 

toda prueba-

(1) Consta así, al folio 117 vuelta, del libro pri­
mero de Bautismos de esta Santa Iglesia Matriz. 

E L AUTOR. 



El amor á los pobres, la piedad cristiana de que 

rebozaba su corazón, y su filantropía formaban la I 

principal é irresistible inclinación de Maciel, encon­

trando en el ejercicio de esas virtudes, el goze ma g 

dulce de su auna. 

En el año I77ó,cuando la jurisdicción de Monte­

video so estondia á muy poco mas de lo que com­

prendía su curato, surjió el pensamiento do estable¬ 

Cer una Corradla, encontrando aquella piadosa idea | 

en el animo de Maciel, aunque joven, un obrero |j 
ardiente y decidido, que contribuye á su realiza­

ción. 

Bajo la presidencia del Párroco D. Felipe. Ortega 

y Esquivo!, se funda la Cofradía con el titulo de 

Hermandad del señor San José y Caridad, esta­

bleciendo un especie de Regla limitada por enton­

ces á fijar la cuota con que los hermanos deberia n • 

contribuir, losemplcos que deberian ejercer y lo que | 

debinn practicar con los reos antes y después de 
ajusticiados. 

Maciel, por la posición social que ya ocupaba' 

apesar de sus pocos años, por las aptitudes y esce. 

lentes inclinaciones que se le reconouian, ocupa un 

lugar distinguidu en aquella Cofradía y unifica con 

marcada dedicación sus esfuerzos, á los de los buenos 

vecinos que la componían, en pro de la institución 

que se plantea para honor de Montevideo, y de 

que carecían á la sazón otros pueblos mas antiguos 

y aventajados on población. 

Por aquella Regla ó Estatuto privadaaiente san­

cionada, se rijió la Hermandad hasia el año 1779 

en que el obispo Diocesano cu la visita general del 

ebispado, proveyó auto aprobándolo. 

Si ha de darse crédito á lo que nos transmite la 
crónica tradicional, habia por aquel tiempo un po­

bre pescador de escelente corazón, que viviendo en 
una humilde cho/a sobre la ribera norte de esta 

ciudad, inmediato al antiguo muelle, era el primero 

en lanzarse á los peligros con su débil embarcación, 

siempre que ecurria algún caso de naufrajio. Va­
rias veces á despecho de lo rujíente tempestad, lan­

zándose al mar bravio, tuvo la fortuna de salvar 

. algunos náufragos, ¿ quienes daba abrigo inmedia­

tamente en su pobre choa, ausciliándoles en cuan­

to le permitían sus escasas facultades. Como sus re­

cursos eran muy limitados, ocurría á la caridad de 

algunas personas benéficas, cuando el caso lo ecsi-
jia para socorrer á los náufragos. 

Un dia llamó á las puertas de la filantropía noto­
ria de Maeiel con aquel objeto, encontrando en 
aquella alma benéfica, la snano amiga y generosa 
QUO premia sus nobles accione» y coopera del modo 
mas eficaz al amparo de los desgraciados. 

La providencia que se sirve á veces do la. r « 
humilde de sus criaturas ó de los incidentes mas 
triviales para grandes fines, valióse sin duda de 
aquel buen pescador para despertar en Moefel una 
idea sublime, en bien de la humanidad, que no di­
lata en ponerla en práctica. 

Aprovechando la ccsistcncia de la Cofradía, pro­
mueve Maciel entre sus congregados, el socorrer 6 
los enlermos pobres y á los náufi agos. En conse­
cuencia, empiezan á hacer ostensivas sos atencio­
nes á aquella clase desvalida de la sociedad, y el 
roció fecundante de la caridad cristiana va á servir 
de bálsamo consolador al enfermo indijente y al 
náufrago que pide amparo. 

Se acuerda y distribuyo una limosna diaria dr 
dos reales plata á todos los enfermos pobres que la 
necesitaban; limosna que algunas veces lleyaba peí 
sonalinente el mismo Maciel al lecho del doliente, 
investigando con interés donde habia desvalidos que 
reclamasen aquel socorro de la filantropía. 

Pero aquo la alma filón tropica por escelencia, en 

quien el sentimiento de la caridad y el amor al pró­
jimo eran innatos, quería llevar mas al á el dése ' 

I de hacer el bien, y destina un espacioso almacén de 

su casa, sita en la calle denominada entonces de 

San Miguel (hoy délas Piedras) inmediata al an-

tiguoconvento de San Francisco, dotándole de d 

camas, para recojer otros tantos enfermos desvalió'.!: 

Allí desde el 6 de Junio de 1787 'encontraron asilo 

y asistencia los pobres enfermos & espensas del bene­

fico Maciel, por espacio de un año; si bien pani Lu 

cer mas llevaderos sus sacrificios, resolvió esponta­

neamente la cofradía de San José y Calidad, con-

tribair por su parte con el äquivalente del alquiler 

del local en los últimos meses, cuando se vio que 

el número de dolientes amparados por Macie1, «re­

cia, imponiéndole mayores erogaciones. 

Tal fué el principio he la dedicación al eoida-J; 

de los enfermos, indijentes en Montevideo, de q\i8 
surjió el establecimiento del hospicio, conocido por 

el Hospital de Caridad. 

T v - áá%-
Continuará. 



V A R I E D A D E S . 
M o t i i i p o r u n c u r a n d e r o . 

lis curioso loque acaba fie acontecer en Placen¬ 

..», ciudad que perteneció al ducado de Parma. Se 

babia presentado allí un famoso curandero, y tan 

I tten arte se dio para engañar al público repartien- I 

do las medicinas casi de balde y tinjiendo filantro-

| '.. que llegó á convertirse en un popularísimo 

| . rsooaje, Quéjanse lo» médicos al intendente: inátt-

•'ale este salir de la ciudad, y á consecuencia se 

alarma el pueblo en favor de aquel perillán, ó inva- | 

de la casa del intendente dando horribles silbidos y 

furiosas imprecaciones. No bastando los medios 

persuasivos se acudió á la mi icia nacional, que no 

fué respetada; llegaron luego a los carabineros, quo 

no se atrevieron á obrar, y hubo que recurrir por 

último á algunas compañins de soldados para sose­

gar el motin y efectuar la cspulsion del charlatán. 

Sus defensores cousistian en unas cuantas docenas 

ds vagos que Labia pagado al efecto. 

I ' n m a r i t t o a I n t i m i d o á s u m u j e r . 

En Lisboa se ha verificado una fiesta aristocrá­

tica, parto de la cual se compuso de una comedia 

desempeñada por damas y caballeros de la buena 

sociedad. Un periódico de Oporto publica una des­

cripción de dicha fiesta escrita por el señor Cataca-

7.- . Este caballero va haciendo el retrato de todas 

Tas señoras que tomaron parte en la función, y al 

hogar á su esposa que fué una de ellas dice: « En 

mi cualidad de marido, me espongo á la doble y 

contradictoria acusación de parcialidad ó de modes­

tia conyugal. Mi juicio, mis apreciaciones pueden 

parecer sospechosas, y sin embargo, no puedo pasar 

en silencio á la señora de Catacazy sin dejar mi re­

lación incompleta. Dice un proverbio que "todo cura 

tic ;e licencia para alabar su parroquia.» En sus­

tancia, no encuentro razón para que se niegue el 

mismo privilejio á los maridos. Probemos, aunque 

te, sea mas-que por la estrañeza del hecho. Díccse 

que toda mujer bonita so parece á alguna flor. Si 

esto es verdad, todos convendrán en que la señora 

de Cataeaai es el lirio de la Flora femenina, porque 

tiene la majestad y flecsibhidad del lirio, que parece 

querer remontar»; al cielo, deteniéndose con pesar 

t a la tierra.» Por este estilo sigue el señor Catacazi [ 

hítblando de su esposa, y hay que confesar que al f 

talento todo se le tolera. Si no, ¿ cómo se hubiera 
oido decir á Prudhon que la propiedad es un robo, 
y á Sité que la herencia es una gran iniquidad, sin 
encerrarlos en una casa de. locos ?• 

i r i n l i ' i i i i o i i i o e n t r e p i i 1110«. 
Existe el hombre por una casualidad, ó 119 ha 

habido perfectos mas que nuestros primeros padres, 

si es cierto loque afirman algunos higiouistas del d¡a, 

respecto á la esterilidad do los matrimonios entre 

cercanos parientes y á los defectos de lo» pocos hi­

jos quo producen. Ahora anuncia el doctor Bemij 

(de Kentucky) que entre 100 idiotas ha encontrado 

15 hijos de primos hermanos; en igual número de 

sordo-mudos, 10, y otros tantos ciegos, 5. 

I V a u f r . ' i g i o . 
El din 4 de agosto entró en el puerto do Santa> 

Cruz do Tenerife el lanchen de la fragata america­

na Evtlyn, con quince náufragos incluso el capitán 

Savyyer, con carga de equipajes, agua, víveres, ins­

trumentos náuticos y dos perros. El S llegaron al 

mismo puerto nueve náufragos incluso el capitán 

Callow, de los veintisiete náufragos del vapor in­

gles Ganges, que, procedente de Liverpool y Lis­

boa, se fué á pique el 28 do junio último al Norte 

de la Madera. El naufragio del Ganges, tuvo efecto 

en el mismo ]dia que el de la Evelyn. Habiendo 

sentido el capitán Callow unos grandes estallidos, 

mandó echar al agua tres botes, y recorriendo lo» 

costados del vapor no supieron á qué atribuirc-1 rui­

do que atemorizaba á la tripulación. Volvieron á. 

embarcarse y entonces notaron que el buque se es­

taba abriendo é inundándose de agua. Siendo im­

posible salvarlo, se arrojaron de nuevo á los tres 

botes, embarcando en ellos agua, víveres é instru¬ 

mentos náuticos, y tripulado cada uno por nueve 

individuos, emprendieron su viago: álos veinticinco 

minutos se dividió el vapor, hundiéndose en segu i ­

da. Entonces emprendieron su viage en conserva» 

hasta que, levantándose de repente un viento fuerte 

y una mar gruesa, los separó de modo que al ama­

necerse encontraron solos |los quo que llegaron á 

Tenerife sin saber cuál fuese la suerte de sus dos-

graciados compañeros. 

T i p o g r a f í a y g r a b a d o . . 

Acaba de inventarse un procedimiento de l a m a s 

alta importancia para la tipografía y para olgrar 
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bado. Consiste este en estampar en un pedazo de 

goma elástica, preparada de un modo particular, un 

impreso ó grabado que se quiere reproducir en ma­

yores <5 en menores dimensiones que elorijinal. Kn 

seguida por un mecanismo muy ingenioso se estira 

¿1 pedazo de goma apetecido con una cesactitud ma­

temática que jamas puede alcanzar la mano del 

hombro. Luego se traslada la impresión do la go­

ma á la piedra biográfica, y so tira del modo usual. 

Así una edición microscópica de una obra puede au­

mentarlo al tamaño que se quiera, ó una edición do 

tipos grandes reducirse á otros mas pequeños, y 

hacer ediciones de distintos tipos con una sola com­

posición, y sin el costo enorme de varias composi­

ciones. Ya se han publicado muestras de este nue­

vo método y son perfectas. 

SEMANARIO URUGUAYO. 

EL COLEJIO DE LAS SALESAS. 

Celosos del progreso y bien estar de esta tierra 

que es ta patria de nuestros hijos, tenemos una par­

ticular satisfacción en probarlo con nuestros trata-

jos, siempre que se trata de llevar nuestro concurso 

á las mejoras materiales ó morales que en primera 

linea deben preocuparnos. 

Teniendo siempre la verdad por principio y el 

bien público por ohjeto, no hay nada que nos arre­

dre ni nos haga cejar en el cumplimiento de nues­

tros deberes de escritores del pueblo. 

Vamos pues á ocuparnos del colegio de las Sa-

lesas, y si al hablar de él, en vez de aplaudir tene­

mos que censurar con razón, no es nuestra la culpa. 

Pero lo que si podemos asegurar es que los hechos 

que van á ocuparnos son positivos, y que si llegase 

el caso podríamos justificarlos. 

Entremos á la cuestión y digamos sin gastar ro­

deos que hemos tenido ocasión de saber que e n t r e 

las varias niñas que últimamente lian sid osacadas 

del Convento, so encuentra una de las mas anti­

guas en él, sin haber conseguido en mas de tres 

años, ni siquiera aprender lo quo en cualquiera do 

las escuelas del pueblo ve podría en seis meses. 

Esta nina de quien hablamos no sabe nada de 

gramática española, el francés no lo sabe mas y lo 

pronuncia malísimamente ; en cuentas no sabe la 

tahl» de multiplicar, y basta ha perdido en parte i i 
idioma natal. 

De la doctrina no «abe ni conoce otra eoso, mas 
que los rezos comunes que se aprenden en casa: y á 

i pesar do que se confesaba con frecuencia ó semanal¬ 
I mente en el Convento (asombra decirlo) no corn­
il prende lo que son los Sacramentos ! Por maestra 

de español tenia una monja francesa, y por maestra 
de francés una italiana 

¿Qué mas podríanlos decir para dar una ¡dea, de 
la tristísima impresión que calo» hechos muy verí­
dicos nos han producido' 

Diremos mas:—hemos tenido áJa vístalos cua­

dernos que de otra niña no» ha facilitado un psdse; 

la cual ha estado mas de dos año» en el convento. 

En uno de los cuadernos de análisis gramatical? 

hemos podido notar «entre otras gravísimas falta.», 

las siguientes; 

DlRr.ro por directo—ATRIVUTO por atributo — 

visio por vicio—ACIÓN por arción—AMA-, tt • i-

por amabilidad—Asr por Aací—VIAOAI: I port-.a-

jará —ATIVO por ,i,-Mio—iNiiniNA por indigna — 

VASTAN por bastan—VORDKO por Burdeos —vi-

BLIOTF.CA por biblioteca, &. 

En otro cuaderno de gramática de la misma ni­

ña se Ice que la» partes de la oración son DIEZ ; 

mientra» qu¿ es sabido que no sun sino nueve. 

Pero hay mas. Esta niña quo hace análisis, no 

sabe distinguir ni llamar por su nombre las partes 

de la oración. 

Prescindimos en este momento del esceso de rois-

11; ¡.ni. i de que abunda la educación de los Conven­

tos, con lo cual no estamos do acuerdo, si bien re­

conocemos que cada padre de familia tenga el de­

recho de aceptar para sus hijo» la educación que 

mejor le plazca. Pero no podemos ser indiferente* 

tomando por norma los hechos que dejamos referi­

dos—á que en el establecimiento de educación que 

nos ocupa, no se cumpla ni con lo que en la última 

escuela pública; esto es—que no se retribuya á los 

padres en el adelanto de sus hijos, los costosos sa­

crificios que se hacen; y mucho menos podemos ser 

indiferentes á esto, cuando, como sucede en ias Sa-

lesas, los honorarios y los gasto» de ropa, etc. que 

tienen que hacer las educandos ft sus padre» so.i 

cscesivos. 

A esas faltas de mala dirección en la enseñanza 

que acabamos de señalar y <»ue son notabilísima-, 
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so agregan otras do orden interno, que- si bien no 
podemos garantir como las anteriores; se nos use-
gura son evidentes. 

So dice, por ejemplo, que el refectorio de las edu-
canda« es aparte del de las Salesas y que nun lo 
son las comidas; y se agrega que las cocinera de 
las primeras es una morena, y la de las monjas una 
hermana lega. Ademas, parece quo las niñas son 
servida» en la mesa por la misma cocinera y que 
hay notable diferencia entre una y otra comida. 

Todo esto, en nuestra opinión, merece llamar la 
consideración del Instituto de Instrucción Pública> 

de la Junta E. Alministrativa y aun la del Go­
bierno, pues es sabido que la educación en general 
debe ser inspeccionada muy severamente, como lo 
está en todas partes. 

Esto desgraciadamente no se. hace entre nosotros 
como es debido, y de ahí el mal que deploramos— 
Ademas, entendemos que el Colegio de las Salesas 
disfruta de cierta prerogativa y que encerrado den­
tro de sus muros, son contados los mismos padres 
que se aperciben ni de los menores detalles. 

Si se considera que solo nos guia un mal espíritu 
al dar á conocer estos hechos, nosotros protestare­
mos que no tenemos n as mira que la de atajar 
un mal gravísimo, contribuyendo con esta justa 
censura á que el mismo Colegio de las Salesas se 
regularice y cumpla como todos la santa misión de 
1» enseñanza en toda la verdad y severidad de ese 
i:oble ministerio. 

Llamamos pues muy seriamente la atención de 
quien corresponda sobre estos hechos que damos 
como precisos y verídicos. 

Ayúdennos también nuestros colegas á pedir una 
mejora tan reclamada inculcando porque se esta­
blezca una formal inspección para la Instrucción 
f timaría en general y sus escepciones. 

De este modocontribuirémos todos íi un bien 
positivo para el porvenir del país y de nuestros hi­
jos. 

L A S " M A R C E L I N A A L M E I D A . 
LJNA V I K J E N DEL B R A S I L . — EL MEDICA­

M E N T O HOLLÓ YVAY. 

En la parte esterior de la cubierta de este núme­

ro, se rejistran varios artículos bajo los epígrafes 

que encabezan estas lineas. Llamamos sobre ellos 

la atención de nuestros lectores. 

EOUCANDO COCINERO. 

No podemos garantir el hecho; pero senos ase­

gura que el preceptor de la escuela del Cordón, hace 

una distinción muy poco digna en uno de sus discí­

pulos, al cual después que despacha fi los demás de 

clase, retiene para ocuparlo cu hacer sus mandados 

y su cocina. Dicennos que los padres, ó el padre de 

ese niño no están conformes, y es natural. 

LR autoridad respectiva tomará sus informes y 
si es cierto el hecho sabrá correjir el abuso: en ca­
so contrario, la cahl'ti nia descubierta, honrará al 
preceptor á quien se imputa tal abuso. 

El viernes déla semana pasada, recibimos Inmo­

desta esquela que sigue; 

" Se previene á la redacción del Semanario 

" Uruguayo, que don A i Ionio T. Caravia se ha 

" mudado á la calle del Cerro Largo num. 2 0 1 . 

" Que formando esquina con la Calle del Ibicuy, 

" puede echarse el periódico indistintamente, ( sí 

" gustasen mandarlo en cambio del cual se les man¬ 

" dará L a Constitución desde el miércoles proxi-

".mo ) por la calle del Ibicuy ventana al lado del 

" número 5 2 ó por el 2 0 1 de la del Cerro Largo. 

" Noviembre 2 3 . CARAVIA." 

Y nuestra insolenciac ontesta con esta otra: 

" Se contesta á lalíedaccion de la Constitución, 

•' que don José H. Criarte, en razón de que aquella 

" fue la primera que suspendió el cambio de perio-

" dicos á los primeros números del Semanario, no 

" se halla hoy dispuesto ú admitir el cambio que 

" se le propone. 

" Noviembre 2 5 , U K I A R T Í . " 

NOTICIAS DE EUROPA. 

NEGOCIOS D E I T A L I A . 

El rey Victor Manuel llegó el 15 de octubre á 

Giulia-Nuova, ciudad napolitanu, la primera locali­

dad de los Abruzzos: la población lo acojió con 

grande entusiasmo. El embajador sardo en Ñapóles 

fué ft recibir al rty*á uno de los puntos estrenaos de 

la frontera. 

Víctor Manuel llegó el 18 de octubre ft Chietti, 

'capital de Abruzzo interior, y el 19 se dirijió hacia 

Foggia. El 20 de octubre llegó el rey Victor Ma-



nuel íi Castel-di-Sangro.—Cuando te sepa el resul­
tado de las votaciones, una diputación irá á suplicar 
al rey que se encamine hacia Ñapóles y se ponga a 
la cabeza de sus nueva* provincias. 

Entro tanto, FranciscoII iut pasado una nota & 
los miembros del cuerpo diplomático residentes en 
<~¡aeta, en la cual protesta contra el voto del 21 de 
octubre. 

Desde que en la capital do las Dos Sieilias te 

túvola noticia do que ol rey del Piuniontc habia pa­

sado la frontera, la municipalidad decretó injentes 

sumas para preparar un espléndido recibimiento al 

rey caballero. 

Al mismo tiempo, Garibaldi ha declarado quo ) 

una vez cumplido el plebiscito de 21 de octubre, se­

rán considerados como rebeldes ol rey Francisco I I , 

sus hermanos y cuantos sostengan, con las armas 

en las manos, la causa del Borbon. 

El 17 de octubre fondearon en Ñapóles las fra­

gatas de vapor piemontesas Heraldo, EttoreFiera-

mosca y Ta;iaro,llevando á bordo algunos batallo­

nes del ejército sardo. 

El señor de Winspeare, embajador de Francitco 

II , acreditado cerca de la corte de Turin acusa al 

gobierno Píamontés: 1. ° por haber desechado las 

amistosas oscitaciones que le hizo el gobierno de 

Ñapóles, á fin do preservar el orden en las Dos Si­

eilias y consolidar el sistema constitucional; 2. ° 

por haber favorecido la revolución encabezada por 

Garilttldi; 3. ° por la ocupación del territorio na­

politano por tropas piamontesas. El señor Wins­

peare protesta en debida forma contra esa violación 

de los principios del derecho internacional, y decla­

ra rotas sus relaciones diplomáticas con el gabinete 

•de Turin, 

Garibaldi decretó desde el 7 do octubre el blo­

queo de Mesina y de Gaeta, de acuerdo con losprin-

cipioe establecidos poro! tratado de Paris. El al-

miraute frunces ha declarado que no reconoce ni 

observa tal bloqueo. Las otras potencias se prestan 

á tener en cuenta aquel decreto. 

Eseriben de Turin á la Pressc que el 18 se re­

cibió en esa ciudad la noticia de que un cuerpo 

austríaco de 4,000 hombres habia salido de Mantua, 

había pasado el Po cerca de Ostiglio y establecido 

su campo cerca de Hovera, pequeña ciudad á 26 ki • 

lometros S. E. de Mantua, sobre la ruta que v& di-

rectomeuta á Modena. Esta noticia ha producido 

gran sensación en Turin. Poco mas 6 menos, la 

misma noticia se comunica al ConttUutionrul. 

El Gobierno Piamontea no u descuida y concen­

tra sobre el Mincio una gran parte de ta ejército 

Varias divisiones que estaban prontas para mar­

char sobre Ñapóles, han recibido contra orden y 

so dirijen á tomar poseciones sobre la estrema fron­

tera de la Lombardia. 

Los cuerpos sardos qur ac hallaban ca la Marra 

de Ancona ec han dirijido á Pescara y á Moafre-

donia, puerto del reiuo de Ñapóles, situados tobro 

ci Adriatico. 

El general I.aMarmora deja el mando del ejérci­

to del Mincio para irso á reunir a Victor Manuel. 

Por via de Ñapóles y de Turin, fechas 14 y 15 

de octubre, so sabe que ha tenido lugar una fuerte 

querella entre el prodjetador Pallavicino, de un la­

do, y Garibaldi y el psrtidode acción de otro. Esa 

esesramusa empezó a8Í:el ministro Crispí (mazzi» 

niano) quería dictar medidas que tendían á retar­

darla ejecución del plebiscito y á ettablecer UBU 

diferencia injustificable entre la Sicilia y las pro­

vincias de tierra firme.—Pallavicini protetta; Cris­

pí so obstina; ambos apelan ft la decisión de Gari­

baldi. El dictador deja tu campo de Caserta y par­

te para Ñapóles; Pallavicini y Crispí sostienen tus 

protensiones, y Garibaldi se decide por Crispí, «su 

antignoy fiel amigo.i Pallavicino presenta su dimi­

sión, y el dictador la acepta. 

GBNKRAL LAMOalCtrtíF. 

La Gazetle de Lyon dice qeeel 12 de octubre se 

embarcó c! general Lamoriciére en Genova, á, bor­

do del Qnirinal, pertcnecijnte á las Mcnsageriis 

imperiales. El general llegó ú Roma el 16, y fué 

acojido benevolamente por Su Santidad. Le acom­

pañaban los señores Lorgeiil y Lepril, y los gene­

rales Coarten y Knndler. 

El general Lnmoriciero permanecerá pocos días 

en Roma, pues según los términos de la capitulación 

de Ancona, no puede lomar de nuevo las anras en 

favor del Tapa antes del término de un año. —Se 

asegura que muy pronto regresará á Francia. 

En Roma se censura virairiontc, por alguno- ami­

gos del cardenal Antonelli, la conducta del general 

Lamoriciére; so le acuta de haber dejado inactivos 

muchos cuerpos de ejercito y de no haber preparad* 

un pluc de campaña. 



I * Union del Ou'st publica un hecho quo se re­

fiere k la capitulación do Aucona, y que, a sor cier­

to, no h u i a honor »1 ejercito piomontóa. Dice cao 

diario que desde el 28 de Setiembre fué preciso en* 

\ iar parlamontai ios al a'mii auto Persa no y que la 

marina suspendió al punto sus fuegos; poro el ejér­

cito de tierra, furioso por haber sido rechazado, no 

tuvo en cuenta ni la ba idera parlamentaria, ni o' 

silencio de la plaza, ni los avisos reiterados del al­

mirante sardo, y siguió lanzando bombas contra la 

ciudad desdo el 28 por la noche hasta el 29 por la 

mañana. 

NEGOCIOS DK ROMA. 

El general de Goyon dirigió al gonfalonero de 

V:terbo una nota para comunicarlo que pronto en­

tra: i a en esa ciudad una columna de tropas fran­

jees» s. 

El presidente de la municipalidad y el comisario 

nombrado por el rey Víctor Manuel contestaron al 

general de Goyon, manifestándole la mayor sorpre­

sa por esa medida que, según ellos, no estaba de 

acuerdo con los deseos de la población Víterbo. E s . 

£o no impidió que la columna francesa se dirigiese 

á su destino. 

E l Diario de Roma dice que el 9 de octubre lie. 

gó á Castelnuovo di Porto una columna francesa 

con destino á Civita-Castellana. El mismo diario 

t segura que la población se apresuró á restablecer 

el escudo de armas pontificias, lanzando al mismo 

tiempo alegres aclamaciones y vitoreando á Pió I X . 

La población de la ciudad de Nepi ha restable­

cido espontáneamente el gobierno pontificial. He­

chos semejantes han tenido lugar en Compagnome, 

Rcmiglione, etc. 

Los franceses han ecupado á Valmontonc y Pa-

Icstrino. Se han alejado algunos sacerdotes com­

prometidos en la revolución y cerca de 600 habi­

tantes.—Los piamonteses tenían su campo á 10 le­

guas de distancia de liorna, cerca de Rietri . 

El comisario de Víctor Manuel en la Umbría , 

conde de Pepoll, ha enviado al conde de Goyen una 

nueva protesta contra la ocupación de Viterbo por 

la* tropas francesas. En ese documento se leen las 

siguientes líneas: «Señor general: sí yo dudase un | 

solo instante que los oprimidos no encuentren en j 

vea una plena y válida protcccio:i, siento que yo ol- ¡ 

> idaria los «ontimienUis de grat i tud y;tespeto que j 

todos nosotros hemos tenido on Francia y el empe­

rador." 

Resulta de la correspondencia cruzada entre el 

general Lamoricierc y monseñor de Merodo (que 

acaba do publicarso)que eg inecsacto lo quo han di 

cho algunos diarios acerca del ofrecimiento hecho 

por la Francia do suministrar al Santo Padre 2000(1 

hombres en caso de que ol Piamonte invadiera los 

estados do la Iglesia. 

N O T I C I A S G E N E R A L E S . 

VOTACIONES KN NAPOI.ES .—Escriben de Ñapó­

les que las votaciones que han tenido lugar en U 

capital, en ejecución del plesbicito del 21 do octu­

bre, han dado 90,000 votos por la aneccion y un, 

número insignificante 011 contra. Se asegura que en 

algunas provincias la votación será unánime. 

L A INGLATERRA Y LA CUESTIÓN ITALIANA .— Ha­

blase de una nota que acaba de pasar lord John 

Russell hl gabinete inglés de Sampestersburgo, en 

la cual reconoce el gobierno el derecho absoluto di( 

Austria sobre el Vcntto. El noble lord considera 

que, esceptpando esa provincia, en cualquier otro 

punto de la Itulía se debe practicar el principio d<í 

la no intervención. 

ESPASA Y PIAMONTE .—La ( orrespondencia dice 

que el gobierno de la reina ha resuelto suspender sus 

relaciones diplomáticas con la corte de Turin. 

ATENTADO CONTRA LA REINA .—Ya que hablamos 

de España, debemos decir que el dia do la ontrada 

de la reyna en Madrid, un joven de 19 años, llama­

do José Rodríguez, hizo ademan de descargar una 

pistola de bolsillo sobre esa soberana. Faltóle aca­

so valor y dejó caer el arma. Se cree que ese joven 

obró asi en un acceso de locura. 

RRIOADA DE VON-MICHEL ,—Recordaran núes-: 

tros lectores que cu la batalla de Cajazzo quedó per­

dida esa brigada: pues bien, sábese que pudo vol­

ver á entrar en Capua, después de haber perdido 

siete oficiales, entre ellos el hijo de Von-Michel. 

PROCSIMAS HOSTILIDADES. Se asegura que el 27 

de octubre hará el rey su entrada en Ñapóles y que 

inmediatamente después volverán á emprenderse las 

operaciones sobre el Vulturno. 

VOLUNTARIOS INGLESES. — U n a división de esos 

voluntarios ha llegado ya al campo Gnribaldino. 

Iban en los buques Emperador y Milazzo. Se com­

pone de 930 hombros bíeu provistos de todo. 
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ÑOBVA 1-oi.iTiCA DKI. AUSTRIA LN CUANTO A LOS 

NF.cicoioB DF.I. INTERIOR.—La Gaceta de Viena n o s 

lia sorprendido con un programa de importantes 
reformas- El emperador BO compromete y compro­
mete á sus sucesores á d»r participación en e ejer­
cicio del Poder legislativo al Consejo del Imperio y 
á las Dietas. Se aumenta considerablemente el nú-
moro de con.-egeros de Estado. Se suprimen los 
ministerios del Interior, de Justicia y de Cultos en 
cuanto tienen carácter^ de administración central. 
Se restablece la cancillería de la corle por lo quo 
lince íi Hungría, y otra será organiza por lo que 
respecta á la Transilvania. Scofiecen refirmas en 
la administración de Justicia y en el sistema déla 
Enseñanza pública. En cuanto á impuestos, ren­

tas, créditos, etc., se ensanchan las atribuciones en 
lo que se refiere al Poder legislativo. Se conceden 
esttnsas facultades álosnegocios particulares de la 
Hungria. Se restablecerá en gran parte la autono­
mía de las otras nacionalidades no húngaras. 

Su. RESTABLECÍ:* LAS INSTITUCIONES CONSTITU-

< tuNALES l)K LA HuNGRlA.—La lengua húngara 

será la lengua oficial de los tribunales administra­

tivos y políticos. Se abrirá nuevamente la Univer­

sidad de Pesth. So proclama como base fundamen­

tal la representación de todas biselases sociales en j 
la legislatura y en la administración. Se restablece h 

la curia real de Pesth y la lugartenencia de Ofen. ! 

Para la protección de los derechos nacionales de i 

Hungría y de las poblaciones serbas, se nombrará 

un comisionado del emperador, destinado á recibir ¡ 

bis observaciones que le hagan losnotables en todas 

fas clases sociales. Ea Transilvania tendrá institu­

ciones análogas. 

Mas tai de publicaremos el testo del Manifiesto ¡ 

imperial, que tiene fuerza de pragmática sanción. ! 

El general Defenfeld ha sido nsmbrade ministro 

interino de la Guerra, el conde Sezcen, ministro sin 

porta-folio; el barón do Mecserg, ministro de Poli­

cía; Lasscr, ministro y director interino del minis­

terio de Justicia; el barón Nickohvo» Vay, canci­

ller de la corte por la Hangria; el consejero do Es­

tado Szogyeny, segando caneüler; el general Bene-

deek, comandante del ejército de la Italia; e! jene-

ral conde Mensdorf, comandante do la Vaivodia 

serba. 

Parece que el pensamiento do Es políticos de f 

Viena es poner un término alas ajitaciones de! in-
1' terior, paiaestar .roas ospédítoi cuando suene la 
j! liorn.de la nueva guerra en Italia. lié aquí, pues, 
j otra inmensa ventaja de la gran revolución italiana, 

. jj el haber obligado al Austral recalcitrante á entrar 
|¡ en la via de las reformas. 

¡ —Se nos asegura que el archiduque Alberto va 
¡¡ también con una misión á Italia. 
|! RUSIA Y FRANCIA—Dice el Conslltulionnel que 

' el emperador Alejandro acaoa de dirijir una carta 
autógrafa al emperador Napoleón, relativa & la en¬ 

] trovista de Varsovia. Es de sentir que el diario mi-

Í nisteriid no dé & conocer el contenido de la carta 
iinperínl. 

V o t o p o p u l a r 

Merece nuestras sirapatias la lista de candidatos 
para miembros de la Junta E. Administrativa de 
la Capital y que corre impresa bajo el título espre­
sado. No obstante, hubiéramos seseado que en la 
confección se hubiese hecho abstracción del ES­
CLUSIVISMO, y se hubiese matizado también 
con hombres cuyo color político no los inhabilita de 
prestarai país el contingente de sus lucos, cauda-
.es y filantropía. 

APUNTES DE VIAJE. 

En la primera pajina empezamos hoy á insertar 

una variedad de artículos descriptivos y romances 

de nuestro amigo y aprovechado literato el joven 
D. Carlos E. Fontana, residente en la actualidad ta 

Rio (Irande. Creemos que nuestros lectores sabo­

rearán ta utilidad de esos e*crito» que agradecemos 

intimamente á su autor. 

HECHOS CONSUMADOS. 

-E l M\ coronel Erheandia — Este 

apreciiidísímo veterano y cumplido caballero, d<jó 

de ecsistit el Lunes prúcainio pasado dejando un 

verdadero •entiniiento de dolor entre sus numerosas 

amigos. Sirvan sus virtudes acciales y su digrse 

carrera en la milicia de ejemplo digno á los que U 

sobreviven. 
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— E l B o l c l c i o d e S a n F e l i p e — A l e a n -

xado sin duda en el saldo de cuentas con la Empre­

sa, ha tenido la ingen'oss idea do dirijirnos las si­

guientes INDIRECTAS para que algún aludido se pon­

ga el SAYO, y como dicho boletero nos pide senten­

cia, la damos al pié de sus octavas, como Dios nos 

<¿á a entender. 

Es necesario hablar?.. .pues hablaremos; 

l.t experiencia me dice que es preciso 

Que á aquellos que no paguen, les zurremos, 

Para o cual tenemos ya el permiso. 

Verdad que no es mzon que aquí mezclemos 

-A aquel que paga bien con el remiso, 

Pues solo es lo que busco y lo que quiero 

N o perder el marchante y el dinero. 

Señores, con licencia, abridme paso 

Perdones mil os pido de antemano: 

Palabras usaré que sean del caso 

Sin nombrar á Zutano ni á Mengano. 

No pretende tampoco hasta el Parnaso 

Subir, que para ello soy profano: — 

Solo quiero decir que desde hoy 

A ninguno le fio por quien soy. 

No hallo razón, señores, sufieienta, 

A esplicarme el porqué que el boletero 

La víctima ha de ser de cierta gente 

Que divertirse quiere sin dinero;— 

No quiero ser con tales indulgente: 

Y aunque digan que soy un majadero , 

No quiero como dicenen Castilla 

Que nadie se divierta íi mi costilla. 

J. G . 

SENTENCIA! 

Vistos, y en atención íi las razones 

que espone el reclamante con clareza, 

sin perjuicio al traslado á los cubriónos 

que asi minan los fondos de la empresa, m 

se les ha de ndveriir que en las funciones 

el dinero contante es ley espresa, 

pues solo gozarán de esos favores, 

diaristas, gaceteros é impresores. 

J. II. ü . 

—Teatro-—Las dos funciones teatrales en la 

Sernano anterior, han sido regularmente concurri­

das, y muy bien ejecutadas Lástima es que cuando 

esa compañía ha empozado amostrar el grado d 

mérito á que alcanza en sus trabajos, se di.-ponga á 

abandonar nuestra capital en busca de mejor pro­

tección que la que aquí le hemos prestado! Para 

esta nocho anuncia dicha compañía Los 30 ANOS Ó 
LA VIDA. D K UN JUGADOR. 

Predicar en desierto, sermom perdido. 

—sPoinpañia f.oaiiilc—Se dice que hoy 

dá sus últimas funciones ecuestres y gimnásticas, 

por ausentarse también del pais. 

— T o V O » . — P r o n t o empezará esta diversión ci-

vilizadorn y progresista en la plaza do la Union' 

La cuadrilla es dirijida pin el simpático Sr. Sán­

chez. — ¿Les faltará concurrencia? Creemos que no 

— C i r c o í V a i l c e s . — Queda solo funcionando, 

y hoy ofrece dos espectáculos muy \'< liados. 

— O p e r a —Está arreglándose la compañía I ta­

liana que trabajaba en Buenos Aires. Dicen que 

empezará con la TRAVIATA ; pero ignoramos en quo 

teatro. 

— O b e d i e n c i a á l a l^ey.—Si alguna con­

secuencia guarda el tabaco elaborado en esa <¡igar-

reria con el dístico que la distingue, ias cámaras 

deberían legislar que no se fumase de otro estable­

cimiento, y la República se convertiría en un pa­

raíso. 

Charada. 
Dos notas musicales 

Segundo y cuarta 

El pico de un gilgero 

Al aire lanza; 

Y como ayuda 

Lo llevan los compases 

Prima y segunda. 

Cuarta tercia y segunda 

Oye su canto 

Mas abriendo la jaula 

Vásele el pájaro, 

Con tristo rostro, 

Ella apurada entonces 

Rompe en mi todo. 
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